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El rastro dejado por un gusano ma-
rino, que habitó en la Tierra hace
475 millones de años, ha sido loca-
lizado en una pared de piedra en el
Parque Nacional de Cabañeros. Se
trata de la huella más antigua de un
gusano gigante encontrada en el
planeta y su hallazgo es el fruto del
trabajo de un equipo de investiga-
dores españoles, dirigidos por Juan
Carlos Gutiérrez-Marco, paleontó-
logo del Instituto de Geología Eco-
nómica (IGE-CSIC).

Cuando aquel Palaeophycus tu-
bularis vivía, este paraje natural,
por el que hoy corretean los ciervos,
estaba sumergido en el mar, no
muy lejos de las playas del bloque
continental Gondwana. Su enorme
y blando organismo –por ello no po-
día fosilizarse– se introducía en la
arena de forma horizontal, hacien-
do galerías en las que habitaba o se
refugiaba a pocos centímetros de
profundidad.

La huella dejada por este ejem-
plar, que según los investigadores
tuvo un metro de longitud y unos
15 centímetros de diámetro, fue lo-
calizada durante la campaña de ex-
cavaciones del año pasado en una
inmensa placa de cuarcita a 15 me-
tros de altura, casi vertical, al borde
de un camino del parque. Ya enton-
ces intuyeron que se trataba de un
hallazgo especial.

Este año, su objetivo ha sido rea-
lizar un molde con silicona y un
material llamado epoxi para poder
estudiarlo con detalle en un lugar
más accesible, un proceso que ha
resultado complejo por la ubica-
ción en la que se encontraba la
huella, a la que accedieron colga-

dos con cuerdas. Gutiérrez-Marco,
a pie de obra, explicaba «lo impor-
tante que es tener estos moldes de
las huellas fosilizadas de los ani-
males, porque es donde dejan gra-
bado su comportamiento; son se-
ñales de vida, mientras los huesos
lo son de muerte».

Durante casi tres décadas, este

paleontólogo ha estado buscando
restos de fósiles de animales mari-
nos en el centro de la Península.

Frente a la retorcida huella fósil
del Palaeophycus (las llaman icno-
fósiles o cruzianas), Gutiérrez- Mar-
co reconoce que nunca podrán ave-
riguar cómo era exactamente el gi-
gantesco gusano, pero sí se sabe

que pertenece a un rango localiza-
do en otras partes del mundo, aun-
que casi nunca de más de 20 milí-
metros de diámetro. «Sabemos
también que eran animales que ex-
cavaban galerías, de las que hemos
encontrado casi cinco metros. Por
dentro, las revestían de una secre-
ción viscosa y ello hizo que su inte-

rior se endureciera y no
se colapsaran. Con el
tiempo, se llenaron sedi-
mentos que acabaron por
fosilizarlas», explica.

Su longitud lograron
determinarla estudiando
los giros que hizo con su
cuerpo en las galerías.

Fueron unos expertos
en sedimentología de una
compañía petrolera quie-
nes confirmaron al equipo
del CSIC que se trataba
de sedimentos marinos. Y
seguramente de aguas
frías, porque entonces Ca-
bañeros podía estar cerca
del Polo Sur. «Cuando los
animales viven en aguas
frías tienden a crecer más,
y ello podría explicar su
gigantismo, aunque es al-
go que no podemos pro-
bar», asegura el científico
bajo un sol abrasador que
confirma que Cabañeros,
hoy, está muy lejos de ese

primitivo y gélido polo.
El paleontólogo compara este

descubrimiento con el que se pre-
sentó en marzo en Gran Bretaña,
un gusano de similares dimensio-
nes, pero mucho más jovencito: só-
lo tenía 265 millones de años de an-
tigüedad. En este caso eran marcas
de un organismo que vivió en agua

dulce de los oasis continentales. El
de Cabañeros también es más viejo
que los rastros encontrados en Bue-
ña (Teruel), que vivieron en el Jurá-
sico y llegaron a alcanzar los 10 me-
tros de longitud.

Una de las tareas más complejas
en el caso del P. tubularis ha sido
transportar y, posteriormente, ela-
borar el material para hacer el
molde, que pesaba 250 kilos. Éste
ha sido el trabajo dirigido por
Eleuterio Baeza, del Instituto Geo-
lógico y Minero de España (IG-
ME), un experto en la mezcla de
los componentes para lograr el
mayor realismo posible de los ha-
llazgos petrificados.

Al mismo tiempo, excavadores de
diferentes universidades han estado
recogiendo y rompiendo cuarcitas.
En el interior, el porcentaje de fósiles
de animales marinos es sorprenden-
te. «El Ordovícico fue un momento
de gran explosión de vida en los ma-
res y Cabañeros es una mina para
estudiarlo», afirma Gutiérrez-Marco,
cuyo proyecto, financiado por el Mi-
nisterio de Medio Ambiente, Rural y
Marino, concluye este año, pero con-
fía en poder renovarlo.

De hecho, el director del Parque
Nacional, Manuel Carrasco, tras vi-
sitar el icnofósil, se reafirmaba en
su intención de abrir rutas geológi-
cas con información accesible para
todos los públicos y, así, dar a cono-
cer esta riqueza natural inmutable
que son las piedras.

Delmundo.es
Z Vídeo:
Vea imágenes y entrevistas con los
protagonistas del hallazgo.

El paleontólogo Juan Carlos Gutiérrez-Marco, junto a la huella fósil del gusano, en el Parque Nacional de Cabañeros. / ROSA M. TRISTÁN

Gusanos gigantes en Cabañeros
� Hallan en una roca del Parque Nacional la huella fosilizada de un
organismo marino de un metro de longitud con 475 millones de años

En esta campaña en Cabañeros, el
investigador portugués Artud Sá, de la
Universidad de Vila Real, ha estudiado
el molde de una pared de huellas fósiles
(cruzianas) con infinidad de rastros de
trilobites de hace 465 millones de años.
En una auténtica orgía de señales, Sá ha
localizado la existencia de siete
especies diferentes de crustáceos del
Ordovícico y algunas madrigueras de
gusanos en un pared de 14 metros
cuadrados. Los paleontólogos no sólo
han averiguado cómo hacían sus rastros
(hacia adelante o hacia atrás), sino que
pueden saber si se trata de madrigueras
o sólo buscaban comida. El aspecto de
la pared real es de un impresionante
repujado en piedra, que el tiempo
comienza a resquebrajar.

La primera orgía
de trilobites

Logran que
las células del
cáncer de piel se
autodestruyan

MARÍA VALERIO / Madrid
Ni radioterapia, ni quimiotera-
pia, ni inmunoterapia. Cuando
el melanoma se ha extendido
más allá de la piel, muy pocas
terapias resultan eficaces contra
este agresivo cáncer (cuya su-
pervivencia ronda los 10 meses).
Por eso, los resultados de un
grupo de investigadores espa-
ñoles podrían tener una impor-
tante aplicación terapéutica en
un futuro, aunque, de momento,
se trata de modelos experimen-
tales con ratones que aún habrá
que comprobar en pacientes.

Como explica a EL MUNDO
María S. Soengas, jefa del gru-
po de melanoma del Centro
Nacional de Investigaciones
Oncológicas (CNIO) y principal
autora de la investigación (que
este mes protagoniza la porta-
da de la revista Cancer Cell), el
problema del melanoma es que
sus células acumulan tantas al-
teraciones que, hasta ahora, ha
sido difícil buscar mecanismos
capaces de superar todos estos
obstáculos. Es decir, un fárma-
co capaz de llegar hasta el tu-
mor y atacar a las células ma-
lignas sin afectar a las sanas.

Aunque ya se habían descu-
bierto compuestos capaces de
activar la muerte celular (apop-
tosis), su poca efectividad hacía
sospechar a los científicos que
las células del melanoma dis-
ponían de algún sistema de
protección adicional.

Material sintético
«Pensamos que teníamos que
buscar otros mecanismos alter-
nativos de acción para provocar
la muerte celular», explica Soen-
gas, que ha colaborado para es-
ta investigación con el servicio
de Dermatología del Hospital 12
de Octubre de Madrid para dis-
poner de muestras de tumores
de pacientes tratados allí.

La clave la encontraron en la
autofagia, un mecanismo que
hace honor a su nombre para re-
ferirse a la capacidad de algunas
células de autocanibalizarse, pe-
ro que no se había descrito antes
en este tipo de tumor. Igual que
las células defensivas son capa-
ces de reconocer el material ge-
nético de un virus cuando éste
las ha infectado para activar la
respuesta inmune y bloquear la
infección, Soengas y su grupo en
el CNIO utilizaron un agente sin-
tético para provocar la autofagia
de las células del melanoma.

De momento, en los ratones
utilizados en el experimento,
Soengas y su equipo (que han
colaborado también con inves-
tigadores de la universidad ale-
mana de Bonn y de la Universi-
dad Virginia Commonwealth, en
EEUU) lograron una reducción
de la iniciación y progresión del
melanoma cutáneo; pero tam-
bién una menor diseminación de
las metástasis a los pulmones,
sin que los animales sufriesen
ningún efecto secundario.
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